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Introducción

En el siglo XXI la educación bibliotecológica en-
frenta una serie de retos que se tienen que valo-

rar para saber cómo enfrentarlos y hacer realidad lo
que se espera del bibliotecólogo en la sociedad del
conocimiento.

La globalización económica está afectando a las
profesiones y a los profesionales que se enfrentan a
un mercado común al que tienen que atender con la
misma calidad y con una amplitud de conocimien-
tos comunes, que los lleven a mostrar su competiti-
vidad en el ámbito internacional. Pero esta idea que
teóricamente es correcta o ideal, en el contexto ac-
tual de la formación profesional de bibliotecólogos
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en Iberoamérica, enfrenta tal serie de discrepancias
y diversidad de profesionales que dieron lugar a
este documento. Así, el objetivo de este trabajo es
presentar las características generales de los planes
de estudio que están formando a los profesionales
del área bibliotecológica en Iberoamérica. Para ha-
cer el análisis se eligieron, de forma aleatoria, dos
escuelas de cada país; excepto el caso de Bolivia por-
que sólo hay una y el de México porque ya se cuen-
ta con un estudio sobre todas las instituciones.

Para efectos de la discusión del Foro Académico
del Seminario de Educación Bibliotecológica, las
tendencias de la educación bibliotecológica se abor-
darán desde los siguientes aspectos:
� Títulos que proporcionan las instituciones edu-

cativas
� Tiempo de duración de los estudios
� Tipo de currículo
� Tendencia disciplinar
� Imagen del profesional en el perfil
� Campo de trabajo

Lo anterior permitirá generar la discusión sobre
un punto básico que debe considerarse en el entor-
no de la calidad, la globalización y la internaciona-
lización de la educación superior: la flexibilidad cu-
rricular.
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Antecedentes
En 1996, Emilio Setién presentó el documento
“Tendencias de la formación bibliotecológica en la
América Latina” en el 3er Encuentro de Educado-
res e Investigadores de Bibliotecología, Archivolo-
gía y Ciencia de la Información de Iberoamérica y
el Caribe; dicho documento analizaba 20 planes de
estudio y establecía que

[… ]algunas Universidades han concebido pla-
nes que permitan formar en pregrado a un pro-
fesional capaz de ejercer sus funciones poten-
cialmente tanto en las instituciones bibliológico
informativas tradicionales (archivos, bibliote-
cas, centros de información y documentación)
como en nuevos puestos de trabajo que se perfi-
lan hoy en el mercado laboral de la información
(Setién, 1996).

Setién menciona también las siguientes caracte-
rísticas:
� Ausencia de contenidos relacionados con la bi-

biografología, archivología y ciencia de la infor-
mación como la generación de datos e informa-
ción, consultoría, diagnósticos, promoción de la
lectura, etcétera.
� Existe variedad en la denominación y niveles de

los títulos que se otorgan.
� Hay también diversidad en el tiempo de dura-

ción de los estudios.

La educación bibliotecológica en Iberoamérica

3



� Son generales las licenciaturas de cuatro años
para la bibliotecología.

En cuanto al mercado laboral, éste varía de un
país a otro y de una escuela a otra, por lo que los es-
tudiantes salen con formación diversa, sostiene Se-
tién, debido a que las instituciones queriendo ade-
cuarse a las exigencias del mercado crean una
confusión entre la formación general que ofrecen
las instituciones educativas y los requerimientos
del mercado.

En la misma línea, el trabajo realizado por
Johann Pirela (2005) expone las tendencias y pers-
pectivas para la enseñanza de la bibliotecología en
la cibersociedad; el autor parte de las tendencias
que establece la UNESCO para el currículo del siglo
XXI y las sintetiza de la forma siguiente:
1. El currículo es la concreción de una teoría peda-

gógica y un plan en permanente construcción.
2. La formación profesional debe basarse en com-

petencias.
3. La pertinencia y la calidad serán principios

orientadores del currículo.
4. La adopción de nuevos modelos pedagógicos es-

tarán centrados en el “aprender a aprender” y en
el desarrollo de procesos del pensamiento.

5. La introducción de las tecnologías de informa-
ción y comunicación será un como eje transver-
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sal y una nueva forma de conducir los procesos
de aprendizaje.

6. La investigación y la transdiciplinariedad serán
vía para abordar la complejidad del currículo.
(Pirela, 2005).

Analizando dos escuelas, una de México y otra
de Venezuela, Johann Pirela llega a las siguientes
consideraciones que son de relevancia para efectos
del presente trabajo:
� La mayor parte de las Escuelas introduce con-

cepciones curriculares de tipo academicista; sólo
una de las escuelas estudiadas expresa estar en-
marcada en la concepción constructivista.
� Las escuelas no incorporan el enfoque de compe-

tencias en sus planes de estudio.
� Aunque en México se ha hecho un estudio de

mercado reciente (Escalona, 2005), sus resulta-
dos no se han incorporado en los planes de estu-
dio como elementos de sustentación empírica y
de pertinencia social.
� Los planes de estudio han introducido las tecno-

logías de información y comunicación como ejes
de conocimiento, pero no como eje transversal
ni como recursos de apoyo a la práctica docente.
� Se propone la realización de encuentros académi-

cos para avanzar hacia procesos de compatibiliza-
ción curricular de los planes de estudio en Biblio-
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tecología y Archivología de países de América
Latina como México y Venezuela (Pirela, 2005).

Otro estudio considerado es el de Escalona
(2005) que menciona las tendencias curriculares de
cinco escuelas de México y vincula estas tendencias
con el mercado de trabajo en el que se desenvuelven
los profesionales, encontrando que hay discrepan-
cias entre el tipo de profesional que se forma y las
actividades profesionales que realiza. Veamos:
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Es decir, hace falta alcanzar mayor congruencia
entre el perfil que la institución propone y la ten-
dencia en las asignaturas, ya que la mayoría de los
profesionales se encuentra realizando actividades
de orden administrativo y gestión de bibliotecas y
servicios.

Entorno de la educación bibliotecológica
iberoamericana actual
En Iberoamérica la educación bibliotecológica ha
tenido que enfrentar una serie de retos que ha debi-
do asumir cada institución educativa de forma par-
ticular. El fenómeno de la globalización, especial-
mente, le ha dado una nueva dimensión a la
educación superior en Europa y Estados Unidos de
Norteamérica, donde se tiene mejor definido el
tipo de profesional que requiere una sociedad glo-
balizada.

Se entiende que “[… ]la globalización es un fenó-
meno cualitativamente nuevo que se hace posible a
partir de la coincidencia en el tiempo de tres proce-
sos interdependientes con su propia lógica interna:
la crisis y derrumbe del socialismo real, el desarro-
llo vertiginoso de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación (era de la informa-
ción) y el neoliberalismo [… ] Su nacimiento puede
situarse a inicios de los 90 y hace posible por vez
primera que los empresarios transnacionales de-
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sempeñen un papel clave, no sólo en el manejo de la
economía, sino de la sociedad en su conjunto” (Ló-
pez Segrera, p. 37). Esta globalización ha afectado a
la educación bibliotecológica, fundamentalmente
en dos áreas:

A nivel externo, en el mercado de trabajo, la for-
ma en que se desarrollan las actividades, profesio-
nales y no profesionales del bibliotecólogo han
cambiado y han surgido nuevas actividades para las
que el bibliotecario “tradicional” no estaba prepa-
rado, por ejemplo el diseño y la venta de servicios
de información o la incursión en los sistemas de in-
formación digitales y/o virtuales.

Por otra parte se tiende a exigir cada vez más la
rendición de cuentas en el área laboral con rela-
ción al manejo de los recursos y los resultados al-
canzados respecto a objetivos predefinidos. La
cultura de la evaluación de nuestras actividades no
es una actividad aceptada positivamente a nivel ge-
neral.

A nivel interno, el currículo se torna cada vez
más complejo ya que se debe formar a los estudian-
tes para enfrentar los retos de la sociedad globaliza-
da, por lo que además de los conocimientos teórico
prácticos disciplinarios, también se les debe ense-
ñar el manejo de las nuevas tecnologías aplicadas a
sus actividades y deben manejar varios idiomas, de
modo que puedan demostrar su competitividad a
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nivel nacional e internacional. Por otra parte, la di-
versidad cultural, social, económica y educativa de
cada país le da su sello particular a la educación bi-
bliotecológica.

En este contexto tan complejo ¿cómo visualiza-
mos la educación bibliotecológica en nuestra re-
gión? El análisis de las escuelas de bibliotecología,
listadas en el anexo 1, muestra las siguientes carac-
terísticas:

Los títulos de nivel profesional (licenciatura) son
diversos en la región, ya que muestran alrededor de
once nombres diferentes para denominar al profe-
sional del área bibliotecológica. De esos nombres,
algunos muestran la tendencia prevaleciente en la
formación que pretende la institución educativa,
como los documentalistas de España o los bibliote-
cólogos de Argentina. En otros casos sólo se le ane-
xan a la bibliotecología otros términos para “am-
pliar” el espectro de estudios, como la Licenciatura
en Bibliotecología y Ciencias de la Información de
Bolivia y Chihuahua (México), o la Licenciatura en
Bibliotecología y Gestión de la Información que se
imparte en España.

Por otra parte siguen existiendo diversos niveles,
aún a esta altura de la licenciatura, por ejemplo las
diplomaturas que se dan como salida lateral a la li-
cenciatura, el profesorado, el bachillerato técnico
superior o el profesional asociado que tienen el
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mismo nombre que la licenciatura. En todos estos
casos, la institución educativa ha definido clara-
mente el perfil del estudiante que se pretende for-
mar y las actividades que éste puede realizar; sin
embargo, también tendríamos que preguntarnos si
los empleadores tienen esta claridad al solicitar una
persona para trabajar en las bibliotecas y demás
unidades de información, o les causa la misma con-
fusión que cualquier profesional con el nivel de li-
cenciatura concluido.

Los aspectos en los que todas las instituciones
educativas están de acuerdo, aunque no explícita-
mente, son el perfil de egreso y la visión y misión de
la licenciatura y las asignaturas integradas a su plan
de estudios, lo que refiere al principal objeto de estu-
dio y de trabajo de los profesionales, en cualquier
formato físico que esté contenida: la información.

Por otra parte, en el perfil de egreso se sigue
mencionando que los profesionales de las institu-
ciones educativas egresados serán capaces de preser-
var, organizar y difundir la información en todos
sus formatos con la finalidad satisfacer las necesida-
des de información de la sociedad; de esta forma su
campo de acción y sus actividades tienden a ser los
mismos: bibliotecas de todo tipo, centros de infor-
mación, documentación, sistemas de información,
archivos y otras unidades en las que se administre la
información. Son pocas las instituciones que lleven
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la oferta de campo de trabajo más allá del marco
tradicional, incluyendo a las bases de datos, redes
de telecomunicaciones, centros de recursos de
aprendizaje, entre otros.

A pesar de que el perfil de egreso tenga similitu-
des y el campo de acción sea el mismo, las asignatu-
ras tienen la misma diversidad que los títulos, aun
cuando los contenidos sean similares; los nombres
difieren de una institución a otra en más del 50%
del plan de estudios.

Otro dato importante es que el tiempo de estu-
dios varía entre cuatro y cinco años, lo que aumen-
ta el número de asignaturas que tienen las diversas
instituciones educativas.

En cuanto al tipo de currículo involucrado, en
una sola institución se imparte un 70% de las asig-
naturas de forma optativa, de tal modo que el alum-
no tiene la opción de estructurar su propio currícu-
lo; en todas las demás instituciones, las asignaturas
son fundamentalmente referidas a la profesión bi-
bliotecológica y al conocimiento teórico e históri-
co de las bibliotecas, del libro, de los documentos y
de la información. Las asignaturas son seriadas o se-
cuenciales bajo una estructura rígida.

Dentro de la estructura mencionada, un área a la
que se le ha prestado gran interés es la que se refiere
a la tecnología de la información y al aprendizaje
sobre redes y recursos electrónicos. Lo anterior se
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ve reflejado en los planes de estudio, ya que es en la
biblioteca y demás unidades de información en
donde se ocupan constantemente estos recursos
para realizar las diversas actividades.

Respecto a la aplicación de la tecnología en el
ámbito bibliotecario, Hinojosa (1983) señala que:

La aplicación de tecnología computacional en
las bibliotecas… es una necesidad y una posibili-
dad a la que ya no podemos ser fácilmente indi-
ferentes. En nuestro trabajo la captura, organi-
zación y transferencia de información que
requerimos, generalmente, de una amplia flexi-
bilidad que permita la generación de diversos
subproductos a partir de la captura de una serie
de datos. Esto, sencillamente no se puede lograr
con los tradicionales sistemas manuales que ha-
bían permitido el desarrollo de la bibliotecolo-
gía hasta la década de los 60.

En este sentido cabe hacer la reflexión de que las
instituciones de educación bibliotecológica han in-
corporado a sus planes, áreas y asignaturas, conoci-
mientos sobre las redes y recursos tecnológicos
aplicados en la bibliotecología. Sin embargo, y de
acuerdo a un estudio realizado por Juan Marcos
Recio (2005) se indica que no hay un eje transversal
que proporcione a estudiantes y maestros el uso de
los medios como recurso didáctico aplicable a cual-
quier tipo de asignaturas.

12

Flexibilidad curricular en la educación bibliotecológica



Por otra parte existen planes en los que se ha
abusado de la inclusión de asignaturas referidas a la
tecnología, considerando que ésta es uno de los fi-
nes de estudio del nivel profesional y no sólo el me-
dio para llevar a cabo sus actividades.

Es decir, al profesional de la bibliotecología se le
deben brindar los elementos tecnológicos que apo-
yen y mejoren sus actividades profesionales, pero
no tiene porque convertir a la computadora y los
sistemas automatizados en su fuente principal de
estudio.

Finalmente es importante mencionar la “ima-
gen” del profesional que se está formando a través
de los diferentes planes de estudio de la región. Mu-
cho se ha insistido, y seguiremos haciéndolo, en
que el trabajo que realiza el profesional del área bi-
bliotecológica requiere de una vocación de servi-
cio, pero su imagen como “apoyo a la educación” o
de “intermediario” entre la información y el usua-
rio es la postura sobre la que se tiene que reflexio-
nar, ya que ni los apoyos ni los intermediarios son
indispensables para el desarrollo social, en cambio
la profesión bibliotecológica sí ha sido necesaria y
ahora, con la sociedad del conocimiento, no sólo
retoma ese papel sino que además permite que sus
profesionales amplíen los espacios de acción, y que
la información, y por tanto quienes la administran,
sean la base del desarrollo de esa sociedad.
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A manera de conclusiones
De acuerdo con el análisis de los planes de estudio y
coincidiendo con algunas opiniones de los autores
antes citados, podemos llegar a las siguientes con-
clusiones:

Los títulos que denominan a la profesión biblio-
tecológica en Iberoamérica son tan diversos como
sus planes de estudio, lo que nos lleva a pensar en la
falta de identidad y seguridad que prevalece en la
profesión y en su objeto de estudio. Algunas insti-
tuciones sólo responden a la moda en el nombre y
otras realizan un cambio en su currículo de acuer-
do con la tendencia que quieren reflejar en su desig-
nación, pero habrá que reflexionar sobre la vincu-
lación del título, del perfil de egreso, del objetivo
de la licenciatura y del mapa curricular con el cam-
po de trabajo, para determinar si esta diversidad re-
fleja lo que es más adecuado.

A pesar de que se tiene un mercado profesional
común no existe un perfil homogéneo que permita
conocer, a nivel internacional, las características de
un profesional de la bibliotecología que pueda de-
sempeñarse en cualquier parte del mundo. Lo ante-
rior se debe a que las instituciones educativas ac-
túan de forma autónoma generando su propio
currículo y el perfil de egresado que quieren formar
en cada institución educativa. Lo anterior no es in-
correcto pero habrá de ubicarse en el contexto de
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globalización y mercado común, en el que el profe-
sional del área bibliotecológica debe mostrar la
misma calidad y competencia en cualquier país. En
ese sentido, se han hecho esfuerzos valiosos por
parte de asociaciones como la Asociación de Educa-
dores e Investigadores en Bibliotecología, Archivo-
logía, Ciencias de la Información y Documenta-
ción de Ibero América y el Caribe (EDIBCIC) y el
Colegio Nacional de Bibliotecarios (CNB), por es-
tablecer núcleos de conocimientos bibliotecológi-
cos que proporcionen este perfil bibliotecológico,
pero han sido ignorados por las escuelas.

La estructura de los planes de estudio vigentes si-
gue siendo rígida, lo que impide la posibilidad de
revalidar estudios en otras instituciones y hace que
la formación sea tan específica que sólo responde
parcialmente a los requerimientos de la sociedad.

En cuanto al tiempo de duración de los estudios
profesionales éste va de cuatro a cinco años y esto,
que parecería irrelevante, es importante para efec-
tos de calidad en la formación profesional y no ne-
cesariamente porque el plan de estudios de cinco
años sea de mejor calidad que el de cuatro, sino que
por simple imagen social lo parecería: pues se pien-
sa que “si tienen mayor tiempo en la escuela enton-
ces tendrán mejor preparación”. En este sentido,
las instituciones educativas deben reflexionar si
realmente se está formando a mejores profesionales
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o simplemente se está dando esta imagen social
afectando la inserción de los profesionales al merca-
do de trabajo, así como al proyecto de movilidad
estudiantil, la homologación, la compatibilidad cu-
rricular, etcétera.

El tipo de currículo bibliotecológico, pese a que
las tendencias en la literatura pedagógica y en orga-
nismos internacionales como UNESCO y ANUIES
se proclaman por el currículo flexible, sigue siendo
rígido; es decir, con asignaturas secuenciales y esta-
blecidas previamente por las autoridades institucio-
nales. Pocas instituciones ofrecen un tronco co-
mún de dos años y opciones de especialización en
los otros dos: bibliotecología, gestión, organiza-
ción. En este punto la reflexión tendría que llevarse
en primera instancia hacia lo que se entiende por
flexibilidad curricular y si ésta es necesaria para for-
mar bibliotecólogos en Iberoamérica.

La tendencia disciplinar es en general, eminente-
mente bibliotecológica y teórica en cuanto al cono-
cimiento de la disciplina y su entorno teórico. Se
encuentran áreas y conocimientos comunes con la
organización bibliográfica, la indización, la catalo-
gación, los servicios a usuarios, etcétera. Esta ten-
dencia habría que ubicarla en un contexto interna-
cional y anexar las competencias y habilidades que
requiere un profesional para responder a dicho
contexto.
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La imagen del profesional que se presenta en el
perfil de egreso de todas las instituciones educativas
es de apoyo o intermediario de la información; bi-
bliotecólogos, bibliotecónomos, documentalistas,
etcétera. Siguen dando esta imagen de apoyo y se-
guimos creyendo que lo somos. Debemos trabajar
mucho para alcanzar un cambio real de esta imagen
a partir de la importancia verdadera que tiene este
profesional para el desarrollo de la sociedad.

Todos los aspectos anteriores se vinculan con el
campo de trabajo de los profesionales, si se tiene
un campo de acción común, ¿cuál es el sentido de
tener tal dispersión en los títulos y planes de estu-
dio?
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Anexo

Argentina
� Escuela Interamericana de Bibliotecología.
� Biblioteca Nacional de la República Argenti-

na.
Bolivia
� Universidad Mayor de San Andrés.

Brasil
� Universidade de Brasília, Departamento de

Ciência da Informação e Documentação.
� Universidade Federal de Minas Gerais, Escola

de Biblioteconomia.
Colombia
� Pontificia Universidad de Antioquia Escuela

Interamericana de Bibliotecología.
� Universidad de La Salle. Facultad de Bibliote-

cología y Archivística.
Costa Rica
� Universidad Nacional, Heredia, Escuela de

Bibliotecología Documentación e Informa-
ción.

Cuba
� Universidad de La Habana, Facultad de Co-

municación.
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Chile
� Universidad Tecnológica Metropolitana.

España
� Universidad Complutense de Madrid. EUBD.
� Universidad de Granada. Facultad de Biblio-

teconomía y Documentación.
Guatemala
� Universidad de San Carlos de Guatemala.

México
� Secretaría de Educación Pública. Escuela Na-

cional de Biblioteconomía y Archivonomía.
� Universidad Autónoma de Chihuahua. Licen-

ciatura en Bibliotecología y Ciencia de la
Información.
� Universidad Autónoma de Chiapas Licencia-

tura en Bibliotecología.
� Universidad Autónoma de Guadalajara. Li-

cenciatura en Ciencias de la Información.
� Universidad Autónoma de Nuevo León. Li-

cenciatura en Bibliotecología.
� Universidad Autónoma de San Luis Potosí,

Licenciado en Bibliotecología e Información.
� Universidad Autónoma del Estado de Méxi-

co. Licenciatura en Ciencias de la Informa-
ción Documental.
� Universidad Nacional Autónoma de México,

Licenciado en bibliotecología y estudios de la
información.
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Paraguay
� Universidad Nacional de Asunción. Facultad

Politécnica. Escuela de Bibliotecología.
Perú
� Pontificia Universidad Católica del Perú, Bi-

bliotecología y Ciencia de la Información.
Puerto Rico
� Universidad Interamericana de Puerto Rico,

Maestría en Ciencias Bibliotecarias y de la
Información.
� Universidad de Puerto Rico, Escuela Gradua-

da de Bibliotecología y Ciencia de la Informa-
ción.

Uruguay
� Universidad de la República Oriental del Uru-

guay.
Venezuela
� Universidad Central de Venezuela. Bibliote-

cología y Archivología.
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